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Queridas Hermanas: 
                                    El mensaje conclusivo es un poco especial: cada grupo que ha vivido el 
camino capitular sentado a la misma mesa, ha escrito palabras de saludo, dejándose inspirar por el 
propio nombre. 
 
 
“Yo soy la Puerta” 
Agradecemos a cada una de ustedes por la oración que nos ha ayudado a vivir este evento en la 
alegría, en la paz y en la búsqueda común de lo que el Señor quiere para nuestra Congregación en 
los próximos años. Hemos acogido la fuerte invitación a abrir la puerta de nuestro corazón a la 
compasión del Buen Pastor para continuar tejiendo en nuestras comunidades, en la Iglesia y en el 
mundo, relaciones de comunión, cercanía y gratuidad que nos lleven a dar testimonio de la 
atención a la persona en la interculturalidad. Un saludo afectuoso a todas ustedes. 
 
 
“Yo soy la Luz” 
Queridísima Hermana de Jesús Buen Pastor: 
que en Él y con tu comunidad estás dando tu vida en Taiwán, Saipan, Mozambique, Gabón, Bolivia, 
Albania, México, Uruguay, Chile, Perú, Corea, Venezuela, Filipinas, Argentina, Colombia, 
Australia, Brasil, Italia. 
Te agradecemos por haber estado con nosotras en este Capítulo con la oración y con tu corazón. 
Como al surgir del sol la luz ilumina de a poco las tinieblas y nos permite ver y distinguir todas las 
cosas, así el Espíritu ilumine tu mirada sobre la humanidad de hoy, para que sea como la de Jesús 
Buen Pastor que entrega la vida y con compasión cuida a cada hombre y mujer de la tierra. Somos 
de diferentes culturas y nacionalidades y tú, signo en la Iglesia de una nueva presencia, puedas 
estar cada vez más abierta al otro que está a tu lado para formar en la diversidad la unidad de un 
único pueblo con un único Pastor. 
 
 
 “Yo soy la Vid” 
Queridas Hermanas: deseamos compartir la alegría por la hermosa experiencia de fraternidad que 
hemos vivido. Estamos agradecidas por tantos momentos de oración y de fuerte espiritualidad. Con  
gran regocijo hemos compartido la vida de cada circunscripción que nos ha abierto a la riqueza de 
las diversidades culturales. 
La escucha, el diálogo paciente con la ayuda del Espíritu Santo y en actitud de discernimiento, nos 
permite  poder decir: ¡caminemos juntas, vamos hacia adelante, ánimo! 
¡Dios está con nosotras, confiemos en Él! Quien permanece en mí da mucho fruto.” 
 
 
“Yo soy el Pan” 
Queridísimas Hermanas, Pastorcitas todas: 
Quisiéramos que nuestro mensaje fuese como fragancia de pan recién horneado, que se expande en 
el aire y las alcanza con su perfume. “Yo soy el pan de la vida”, dice Jesús, Pan que sacia el 
hambre humana de amor, de verdad, de justicia, de paz, de esperanza, de vida en plenitud. 



En cada Eucaristía Jesús Pastor, crucificado y resucitado, se hace alimento para nosotros; sangre 
derramada y pan partido: don de comunión para su cuerpo que es la Iglesia. 
Pan que se hace “uno” siendo muchos, alimento que compartido se multiplica, porque es ofrecido 
por el Amor que alimenta cada gesto de acogida, de solidaridad, de compasión, de ternura. 
La participación a la mesa del Pan y de la Palabra ha hecho hermosa e intensa la experiencia 
entre nosotras: espigas crecidas en tierras lejanas, pero calentadas por el mismo sol, pan de 
múltiples formas, cocinado en hornos distintos, pero siempre para custodiar la vida. 
Gracias por habernos sostenido con la oración. Continuamos el camino esparciendo el “perfume” 
de la Vida para que alcance a otros hermanos y hermanas, y juntos, participemos al banquete del 
Esposo. 
 
 
“Yo soy la Resurrección” 
Queridísimas: les llegue un afectuoso saludo de nosotras “siete Hermanas del grupo 
Resurrección”. 
En estos días de Capítulo, fieles al nombre que nos ha sido dado, nos hemos comprometido a ser 
testigos y mensajeras de la esperanza que triunfa sobre nuestra fragilidad, defecto, miedo. Nos han 
sostenido las palabras del Señor: “Permanezcan en mí. Yo soy la Resurrección”. 
¿Qué queremos comunicarles de esta experiencia capitular? ¡Ha sido una confirmación más que 
nuestra Congregación tiene un espíritu vivo, joven y actual: es el espíritu del Pastor Resucitado 
vencedor de la muerte, que nos une en su Amor confiado a todas nosotras para que podamos 
testimoniarlo!  Deseamos enviar un abrazo particular a las Hermanas ancianas o enfermas de todo 
el mundo: queridas Hermanas, nuestra Asamblea capitular ha sentido cada día  la presencia y la 
fuerza de sus oraciones. Ahora regresamos a nuestras comunidades locales sostenidas por la 
certeza que su sufrimiento es linfa vital para el compromiso apostólico. Un gracias fraterno a las 
Hermanas que, en las distintas comunidades, están junto a ustedes para garantizarles ayuda física 
y sostén espiritual: ¡en estas Hermanas estamos todas nosotras! El Señor Resucitado pueda 
encontrarnos en el jardín de la vida nueva, hoy y siempre.  Con cariño fraterno, las Hermanas de 
la Resurrección. 
 
 

 


